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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre la autora

			Nadia Khalil Tolosa es doctora en Ciencia Política por la Universidad Autónoma de Madrid y licenciada en Traducción e Interpretación y en Ciencias Políticas y de la Administración. Es profesora, investigadora y traductora. Su última obra traducida es La sombra de la duda, una obra de teatro inédita de Edith Wharton.

		

	
		
			Introducción

			El feminismo es uno de los temas esenciales de los últimos años. Su presencia en la sociedad es abrumadora y, para los medios de comunicación, es un asunto recurrente. Sin embargo, es también una fuente de desconcierto y enfrentamiento, debido, en parte, a que su expansión no ha ido acompañada de una delimitación clara de su significado y alcance.

			
				Acerca de este libro

				Este libro trata de arrojar luz sobre este apasionante tema. Para ello, recopila y analiza, de forma sencilla, la evolución histórica del movimiento, así como sus avances y diferentes corrientes, desde sus orígenes hasta la actualidad.

				Conocer estos aspectos proporciona las herramientas necesarias para entender las desigualdades de género que siguen existiendo en el entorno laboral, personal y familiar.

			

			
				Cómo se organiza este libro

				El libro consta de 19 capítulos distribuidos en cinco partes. Cada una tiene de tres a cinco capítulos, menos la última, “Los decálogos”, que cuenta con dos. Hay quien prefiere leer el libro de principio a fin y hay quien prefiere ir a capítulos concretos. La obra está pensada para leerse de cualquier forma, desde el inicio hasta el final o por capítulos sueltos.

				Parte 1. Básicos del feminismo

				Para adentrarnos en el movimiento feminista, conviene tener unos conocimientos claros bien afianzados. Esta primera parte del libro recopila información básica para movernos con comodidad en la historia, el pensamiento y las luchas actuales del movimiento. Aborda tanto distintos conceptos clave como la situación de la mujer en algunas áreas a las que, tradicionalmente, se le ha vetado el acceso.

				Parte 2. El feminismo en movimiento: las olas

				Esta parte abarca las diferentes olas del movimiento. Los capítulos 4, 5, 6 y 7 tratan, respectivamente, cada una de las olas, desde la Revolución francesa hasta la actualidad. El capítulo 8 realiza un recorrido del movimiento en España.

				Parte 3. El pensamiento feminista: principales corrientes

				El feminismo tiene una base teórica muy amplia y variada. Esta parte recopila las principales corrientes de pensamiento atendiendo a su evolución y diversificación, desde su relación con el marxismo hasta la teoría queer.

				Parte 4. Luchas y retos actuales del feminismo

				Pese a lo mucho que ha mejorado la situación de las mujeres en el mundo y cómo se va nivelando la desigualdad que padecen en diversos ámbitos, el feminismo sigue teniendo muchas causas por las que luchar y exigir una igualdad real y efectiva. Esta parte relata la situación de la mujer con respecto a la desigualdad laboral, sexual, en la salud y por lo que se refiere a las diferentes violencias que sufren.

				Parte 5. Los decálogos

				En esta última parte, compuesta por dos capítulos, incluimos diez razones para ser feminista y también diez consejos para serlo.

			

			
				Iconos usados en este libro

				Para ayudar a localizar y destacar cierto tipo de información, utilizamos los siguientes iconos:
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				Palabras o nociones que necesitan una explicación.
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				Información que, dada su trascendencia, conviene no olvidar.
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				Ejemplos que ilustran lo que se está explicando.
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				Cifras que ayudan a entender la información y su trascendencia.
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				Momentos relevantes en el transcurso del movimiento feminista.
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				Cita las palabras de alguna célebre autora feminista.

			

			
				¿Por dónde empezar?

				Feminismo para Dummies ofrece un panorama general sobre el feminismo, su desarrollo, sus bases teóricas y sus avances. Se puede leer como cualquier otro libro, de principio a fin, o bien yendo a los capítulos que interesen. Aunque está escrito siguiendo los hechos históricos, está pensado y diseñado como un texto de referencia que cada cual puede leer como le apetezca.

				No hay mejor guía que la curiosidad. Puedes preguntarte qué te gustaría saber y dirigirte hacia el capítulo que trate esa información. Si no sabes por dónde empezar, el principio siempre es un buen lugar. ¡Buena lectura!

			

		

	
		
			
				1
				Básicos del feminismo
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Para entender este fenómeno tan amplio y, en ocasiones, complejo, es necesario comenzar manejando con soltura una serie de conceptos básicos que ayudan a entender las exigencias del feminismo, explican la desigualdad que denuncia y aportan algunas soluciones para corregir la posición de inferioridad en la que se encuentran las mujeres con respecto a los hombres en muchos ámbitos. Estos conceptos se dividen en tres apartados: indispensables, técnicos y recientes (el primero en el capítulo 1 y los otros dos en el capítulo 2). A continuación, destacaremos la situación actual de las mujeres en algunos sectores donde su presencia ha estado vetada. Las cosas están cambiando, pero muy despacio.

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				Conceptos indispensables
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Saber qué es el feminismo, cómo surge y qué pretende

				Entender algunas nociones básicas del movimiento feminista

			

			Empecemos por el principio. ¿Qué es el feminismo? ¿Cuándo surge? ¿Dónde aparece el término por primera vez? ¿Qué pretende? Para comprender el feminismo en toda su amplitud, debemos familiarizarnos con una serie de conceptos básicos e indispensables de este movimiento.

			
				Feminismo: qué es y qué no es

				Aunque este término se escucha cada vez más y es común en nuestro día a día y en los medios de comunicación, no todo el mundo conoce su significado y suele suscitar reticencias porque, intencionadamente, se le han asociado connotaciones negativas.

				¿De dónde viene?

				El significado de la palabra feminismo puede parecer evidente, pero no lo es, y su origen, tampoco. Femina significa ‘mujer’ en latín. El sufijo “–ismo” (que incorporamos en castellano desde el francés “–isme”) se utiliza para señalar movimientos, doctrinas, ideologías o escuelas de pensamiento que se oponen a las tendencias existentes.
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				En España, la maestra y pedagoga Concepción Saiz Otero (1851-1934) defendía el feminismo contra los detractores de entonces, utilizando el término en varios de sus artículos de principios del siglo XX. De la misma época es la obra Feminismo, del jurista y sociólogo Adolfo González-Posada (1860-1944) —discípulo de Fernando Giner de los Ríos—, publicada en 1899 y que Saiz reseñó. En esos mismos años, Emilia Pardo Bazán escribió un cuento llamado “Feminismo” y Clarín publicó un artículo con el mismo título que criticaba a Pardo Bazán. También en 1898 apareció la palabra en un texto de Amalia Carvia y, en 1900, se fundó en Elche la Sociedad feminista de resistencia y socorros mutuos.

				
					PRIMEROS REGISTROS DEL TÉRMINO

					
						[image: ]
					

					La palabra féministe se registró por primera vez en Francia en 1871… en el ámbito de la medicina. Un tratado médico utilizó esta palabra para describir a los hombres que habían perdido aspectos físicos típicamente masculinos por los estragos de la tuberculosis. Se refería a la feminización: pérdida de vello, voz aflautada, crecimiento del pecho... También en Francia, un año después, Alejandro Dumas hijo usó el término en una serie de panfletos para burlarse de los hombres que apoyaban la lucha por los derechos de las mujeres, como en el titulado “L’homme-femme” (‘El hombre-mujer’).

					Diez años más tarde, en 1882, Hubertine Auclert, figura clave para el sufragismo francés, recuperó el término y esta vez le otorgó un sentido positivo, usándolo para designar la lucha por la ampliación de los derechos de las mujeres. En este momento se considera que el término empieza a utilizarse en el sentido definitivo.

				

				Se puede afirmar, por tanto, que era un término totalmente implantado y en boga bastantes años antes de que el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española (RAE) lo incluyera por primera vez en 1914. Las acepciones que presenta actualmente son las siguientes:

				
					feminismo

					1. m. Principio de igualdad de derechos de la mujer y el hombre.

					2. m. Movimiento que lucha por la realización efectiva en todos los órdenes del feminismo.

				

				El “Diccionario de uso del español” de María Moliner, por su parte, lo define así:

				
					Doctrina que considera justa la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Movimiento encaminado a conseguir la igualdad.

				

				Entonces, ¿qué es?
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				En pocas palabras y sin rodeos, el feminismo es un movimiento social y político que defiende y promueve la igualdad entre mujeres y hombres. Es, por tanto, el conjunto de creencias, conductas, actitudes y prácticas sociales que afirman la igualdad de las mujeres respecto a los hombres.

				El feminismo tiene un sentido político porque intenta que las instituciones y la sociedad evolucionen y que no se limiten a tomar posiciones o acciones individuales, por lo que se exigen cambios que afecten a toda la sociedad para mejorar la vida del conjunto. Reclama que las mujeres tengan el reconocimiento y los derechos que, tradicionalmente, se han reservado a los hombres.

				Es social porque es colectivo. Se basa en las desigualdades históricas que han sufrido las mujeres. Es, pues, el conjunto de movimientos sociales que busca una mayor visibilidad y empoderamiento de las mujeres, así como cuestionar los roles de género que perpetúan la desigualdad de la mujer con respecto al hombre.
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				Se trata de un fenómeno social vinculado a cada momento histórico. Por esa razón, las demandas y el propio movimiento cambian a lo largo de los años, si bien mantienen la base de la lucha contra la desigualdad.
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				Palabras de Simone de BEAUVOIR:

				
					“Una forma de vivir individualmente y de luchar colectivamente”.
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				Palabras de Celia AMORÓS:

				
					“Entendemos por feminismo, de acuerdo con una tradición de tres siglos, un tipo de pensamiento antropológico, moral y político que tiene como su referente la idea racionalista e ilustrada de igualdad entre los sexos”.

				

				No se le puede llamar igualitarismo, porque eso es otra cosa. El igualitarismo se refiere a la necesidad de una igualdad política y social entre todas las personas, independientemente de su género y condición social. Sin embargo, tiene fuertes implicaciones económicas y sociales, pues busca acabar con las clases sociales y el desigual reparto de beneficios, y no hay una defensa y lucha activa por la igualdad de género, en la que se centra el feminismo.

				
					MAYORÍA FEMINISTA

					Las diferentes encuestas que se realizan sobre la opinión de los/as españoles/as acerca de las causas que atañen al feminismo muestran que una mayoría se declara feminista: casi un 60 por ciento de las mujeres y más de un 45 por ciento de los hombres (datos medios de 40dB e Ipsos), al tiempo que más de un 80 por ciento de las personas encuestadas cree que no hay igualdad entre hombres y mujeres. Si comparamos las encuestas del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) a lo largo de los años, observamos una clara tendencia al alza: cada vez somos más.

					¿Por qué no el cien por cien?

					Una encuesta de la BBC de 2018 en el Reino Unido y Estados Unidos arrojaba cifras muy bajas: solo una de cada cinco mujeres se declaraba feminista. Si bien hay intereses en contra de los avances del feminismo que promueven la confusión y la desinformación, también es cierto que algunas actividades y declaraciones de diversos sectores del feminismo alejan a las mujeres que comparten las premisas básicas. Por ejemplo, a veces se deja de lado la interseccionalidad y la representatividad, y muchas mujeres pueden verse excluidas por el predominio de un modelo determinado (mujeres cis, blancas, de clase media y no religiosas). También se da gran difusión a performances y declaraciones no incluyentes que pueden generar rechazo.

					En este momento de mayor auge y fácil difusión de ideas con las redes sociales, el porcentaje de adhesión a una causa justa podría ser aún mayor. Hay que tener claro que las reclamaciones esenciales nos atañen a todas las mujeres y en ningún caso deben ser excluyentes.

				

			

			
				Machismo = sexismo

				El machismo es el conjunto de creencias, actitudes, conductas y prácticas sociales que afirman la superioridad del varón sobre la mujer. La RAE habla de una “actitud de prepotencia de los varones respecto de las mujeres” y de “una forma de sexismo caracterizada por la prevalencia del varón”.

				
					[image: ]
				

				Teniendo en cuenta que el sexismo es la discriminación de las personas por razones de sexo (definición de la RAE), el machismo es, por tanto, un tipo de sexismo. Como el sexismo suele referirse a la discriminación hacia las mujeres por su género, en español hablamos de machismo y sexismo indistintamente.
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				En 2019 por fin apareció la primera definición de un organismo internacional para el término sexismo, en una recomendación del Consejo de Europa, que también incluye una serie de obligaciones para los Estados, pues se siguen detectando desigualdades de gran calado.
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				El Consejo de Europa define el sexismo así:

				
					Cualquier acto, gesto, representación visual, manifestación oral o escrita, práctica o comportamiento, basado en la idea de que una persona o grupo de personas es inferior por razón de su sexo, en el ámbito público o privado, en línea o en la vida real, cuyo propósito o efecto sea:

					
							Vulnerar la dignidad intrínseca o los derechos de una persona o grupo de personas.

							Provocar daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico o socioeconómico a una persona o grupo de personas.

							Crear un entorno intimidatorio, hostil, degradante, humillante u ofensivo.

							Constituir un obstáculo a la autonomía y la plena realización de los derechos humanos de una persona o grupo de personas.

							Preservar y reforzar los estereotipos de género.

					

				

				Ni machismo, ni hembrismo: igualdad (o sea, feminismo)
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				El feminismo no es lo opuesto al machismo, sino que lo denuncia y promueve la igualdad sin otorgar a hombres o mujeres ningún tipo de superioridad. El antónimo de machismo sería hembrismo, que considera que la mujer debe estar por encima del hombre (equivalente a la misandria).

				Ahora bien, ¿existe el hembrismo? No hay una definición clara (ni siquiera lo recoge el Diccionario de la lengua española de la RAE) ni se conocen grupos organizados de mujeres que lo respalden. A diferencia del feminismo y del machismo, se trata de una actitud particular, en el sentido de individual y no colectiva, pues no podría fundamentarse en un sistema cultural, legal o institucional en el que, tradicionalmente, prevalecieran las mujeres. Es, sobre todo, un término que se utiliza para desprestigiar a las mujeres feministas.

			

			
				Posmachismo (o neomachismo)

				El machismo se adapta a los nuevos tiempos y adopta formas diferentes, más sutiles, más argumentadas, menos burdas, para seguir defendiendo la prevalencia del hombre sobre la mujer, respondiendo así a los últimos avances del feminismo.
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				Son actitudes neomachistas burlarse del lenguaje inclusivo, afirmar que las leyes y medidas sobre la violencia de género van en contra de los hombres, que la violencia no tiene género o que la mayoría de las denuncias de casos de violencia machista son falsas. Asimismo, tildan despectivamente a las feministas de feminazis o hembristas y proclaman que la igualdad ya se ha alcanzado. Para diferenciar estas nuevas prácticas de reciente aparición se utilizan los términos posmachismo o neomachismo.

			

			
				Patriarcado

				Se refiere a una relación social de dominación. Es un concepto antiguo pero clave para el feminismo y su desarrollo. Su origen histórico está en las relaciones familiares en las que el padre era el jefe de familia, dueño de todo (patrimonio, hijos, esposa, esclavos y bienes materiales), y esta organización se proyecta a toda la sociedad, sosteniendo una desigualdad estructural a favor de los hombres. Es un sistema de dominio institucionalizado que se mantiene a través de hábitos, costumbres, prácticas, prejuicios, idearios, normas legales e instituciones sociales, religiosas y políticas en que el hombre siempre ocupa todas las posiciones.
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				La justificación para el mantenimiento de este sistema de dominación está en el sexo biológico y en las características que se le atribuyen. De este modo, se logra hacer creer que no se trata de la imposición de un producto social, sino de un orden natural preestablecido. Por eso, los roles que implanta no pueden alterarse y se entienden como algo natural, que siempre ha sido así y que así debe seguir.

				Además, todo lo que se salga de lo tradicionalmente atribuido a los hombres y a las mujeres, ya sean comportamientos, actitudes o preferencias sexuales que no sigan las pautas fijadas, se denigrarán y condenarán por parte de todas las instituciones sociales y políticas del sistema.

				Con todo, el patriarcado no es un bloque que no pueda transformarse. A lo largo de las últimas décadas, el movimiento feminista y del colectivo LGTBIQA+ han conseguido abrir una brecha en el sistema para obtener, por fin, el reconocimiento que merecen y ampliar sus derechos, reduciendo parcialmente las desigualdades.

				
					¿SE ACABARÁ EL PATRIARCADO?

					Es un sistema de poder que justifica la dominación de los hombres sobre las mujeres, basándose en criterios biológicos por los que la mujer es supuestamente inferior respecto al hombre. Lo masculino ostenta el poder y la dominación, mientras que la mujer se relega al servicio y la sumisión. Como biológicamente no puede justificarse la situación de inferioridad de las mujeres y se trata de una construcción social, es posible eliminar el sistema patriarcal para crear sistemas igualitarios y justos, libres de opresiones y discriminaciones hacia la mitad de la población. Además, es un sistema que segrega y desaprovecha el potencial de la mitad de sus miembros.

					Los avances del feminismo están haciendo que muchas de sus estructuras empiecen a agrietarse, ganando espacios de mayor igualdad para las mujeres. Por eso se considera que, actualmente, ha evolucionado hacia lo que hay quien llama pospatriarcado. Es el mismo sistema discriminatorio, pero un poco más amable, consciente de que debe adaptarse y admitir ciertos cambios para seguir existiendo.

				

			

			
				Estereotipos y roles de género

				Los estereotipos son creencias e imágenes mentales aceptadas por toda la sociedad y difíciles de modificar, pues están muy extendidas y asumidas como algo natural. Son ideas exageradas, preconcebidas y simplificadas que representan a un grupo de personas con características comunes.
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				El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos da la siguiente definición: “Un estereotipo de género es una opinión o un prejuicio generalizado acerca de atributos o características que hombres y mujeres poseen o deberían poseer o de las funciones sociales que ambos desempeñan o deberían desempeñar”.

				Si un estereotipo limita o influye en la capacidad de las personas para desarrollar sus facultades, su carrera profesional y la capacidad de tomar decisiones, hablamos de estereotipos nocivos, que pueden ser a su vez hostiles, negativos o aparentemente benignos. Afirmar que las mujeres son manipuladoras es un estereotipo hostil, y decir que las mujeres son más protectoras implica que las responsabilidades del cuidado de la familia recaerán sobre ellas.
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				El machismo busca mantener la dominación de los hombres sobre las mujeres en función del sexo biológico. Se sustenta en los estereotipos binarios que suelen ser positivos para el grupo dominante y negativos para el dominado. Así, los hombres son fuertes y las mujeres débiles. Y si las cualidades asociadas a las mujeres son socialmente deseables y positivas (ternura, bondad…), no se valorarán, por ejemplo, para acceder a puestos de responsabilidad; al revés, se penalizarán.
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						FIGURA 1.1 Desigualdad salarial.

					

				

				Estos estereotipos sirven para justificar y normalizar los diferentes roles de género dentro de la sociedad. Los roles del grupo dominante están sobrevalorados (como el trabajo físico) y los del grupo dominado, infravalorados (por ejemplo, los cuidados).
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				Veamos algunos ejemplos:

				
						Las mujeres no tienen las capacidades necesarias para ocupar cargos directivos.

						Las mujeres deben tener hijos/as.

						El color rosa es solo para las niñas (se asocia con lo femenino, lo débil).

						La maternidad impide que las mujeres se centren en su trabajo.

				

				Esta diferenciación de roles por género fortalece y justifica la división sexual del trabajo, y promueve y mantiene las desigualdades en la contratación y en los salarios.

				Estereotipos integrados a la perfección

				Los estereotipos, dirigidos desde la infancia, provocan que la máquina sexista funcione a pleno rendimiento. Consiguen que las desigualdades y los roles de género nos parezcan naturales, normales y, sobre todo, aceptables.

				Los estereotipos están presentes en la televisión, los medios de comunicación y la publicidad. Desde la infancia, los estereotipos de los roles de género influyen en las conductas y en el pensamiento de niños y niñas. Estos roles suponen limitar las expectativas de todos ellos y reducir sus aspiraciones y opciones profesionales dentro de unos determinados patrones.

				Para acabar con estos comportamientos predeterminados, clichés y prejuicios, la educación es clave, ya que, en la etapa escolar, estos estereotipos se ven fuertemente reforzados. Se debe tratar el tema directamente en el aula, concienciar sobre el machismo y sobre cómo afecta sus vidas y buscar referentes femeninos y masculinos que rompan los estereotipos y sirvan de inspiración. Esta discriminación es más acusada en las niñas.

				La Unesco advierte de la baja representación femenina en las disciplinas STEM (Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas, por sus siglas en inglés) ya que, de media, solo hay un 29 por ciento de investigadoras.

			

			
				Igualdad

				El principal objetivo del feminismo es alcanzar la igualdad entre mujeres y hombres en todos los ámbitos (social, político, económico, sexual, laboral, etc.). Toda su lucha se encamina a este fin: desde sus inicios, en la Ilustración, pasando por las demandas de las sufragistas y la exigencia de derechos laborales, de acceso a la educación, al divorcio o al fin de la violencia de género.
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				La igualdad entre hombres y mujeres es un principio jurídico universal que se apoya en el concepto de justicia social. Aparece recogido como tal en textos internacionales sobre los derechos humanos como los siguientes:

				
						Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, que aprobó la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1979 y España ratificó en 1983. 

						Tratado de Ámsterdam de la Unión Europea, en vigor desde mayo de 1999.

						Conferencias mundiales sobre la mujer, en especial, la de Nairobi en 1985 y la de Pekín en 1995. 

				

				No se pretende que hombres y mujeres se consideren idénticos sin más, sino que, partiendo de sus diferencias, se busquen equivalencias para que no existan desigualdades ni discriminaciones reales o potenciales. En definitiva, se exige la erradicación de todo tipo de discriminación por razón de género y sexo. Todas las personas tienen el mismo valor, sin importar las características y actitudes asociadas a su condición de mujeres u hombres.
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				La ley orgánica para la igualdad efectiva de mujeres y hombres dice así: “La igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres es un principio informador del ordenamiento jurídico y, como tal, se integrará y observará en la interpretación y aplicación de las normas jurídicas” (LOIEMH, art. 4).

			

			
				Género

			Se trata de un concepto muy común en muchas disciplinas para describir y analizar la formación de roles sexuales y las desigualdades entre hombres y mujeres. A veces se utiliza como sinónimo de sexo, pero no lo es.
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				Se refiere a la construcción cultural por la que se asignan diferentes características, roles, comportamientos, actitudes y aptitudes a hombres y mujeres. No es algo natural, sino artificial, creado por la sociedad (patriarcal) y aprendido, que cambia con el tiempo y puede manipularse. Estas asignaciones hacen hincapié en las diferencias restando importancia a las similitudes o aspectos comunes.

				
					ORIGEN DEL TÉRMINO GÉNERO

					Los primeros en utilizar el concepto de género fueron el psicólogo John Money y el psiquiatra Robert Stoller en la década de 1950, en sus estudios sobre trastornos de identidad sexual y personas intersexuales y transexuales. Money habla de rol de género para describir el comportamiento asignado socialmente a hombres y mujeres, cuya adquisición compara con la del lenguaje. Stoller afirma que la identidad de género no viene determinada por el sexo biológico, sino por la socialización, la experiencia y las costumbres asociadas a cada género. Coinciden en considerar que el sexo alude a los aspectos biológicos que determinan que una persona sea hombre o mujer y el género, a los aspectos psicológicos, sociales y culturales que definen las categorías de hombre y mujer.

					El feminismo académico incorpora a su estudio la cuestión de género a partir de la década de 1970 con la obra Sex, Gender and Society (‘Sexo, género y sociedad’, 1972) de la socióloga Alice Oakley, según la cual:

					
							El sexo indica las diferencias fisiológicas entre mujeres y hombres.

							El género indica las pautas de comportamiento establecidas culturalmente.
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				No obstante, Simone de Beauvoir, en su obra El segundo sexo, publicada en 1949, ya diferencia entre sexo y género: “No se nace mujer, se llega a serlo”.
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				En El género en disputa: feminismo y la subversión de la identidad (1990), la filósofa Judith Butler cuestiona los conceptos binarios de género (hombre/mujer) y sexo (varón/hembra) e introduce la idea de la “performatividad de género”. Tanto el sexo como el género son construcciones socioculturales, y la performatividad señala cómo, con nuestras prácticas reiteradas, desempeñamos el modelo de hombre o mujer construidos por la sociedad, consolidando lo que se entiende como género dentro del sistema heteronormativo (que solo contempla la heterosexualidad).

				Al hablar de prácticas reiteradas, Butler se refiere a la forma en que, mediante el uso repetitivo de una manera de hablar, de vestir o de comportarnos, conformamos una visión del mundo. Ella llama “esencialismo de género” a la creencia errónea de que dicha visión es inamovible, cuando en realidad es una construcción cultural que puede modificarse con el tiempo.
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				En definitiva, el feminismo sigue una de estas perspectivas:

				
						
Determinismo biológico. Reivindica la igualdad entre hombres y mujeres, apoyándose en la diferencia de género y las diferentes características asociadas al sexo, poniendo énfasis en las femeninas. 

						
Constructivismo social. Rechaza el uso de la diferencia de género en la lucha feminista por ser una construcción social sin base biológica. Esta perspectiva tiene actualmente más peso. 

				

			

			
				LGTBIQA+

				Hasta principios de la década de 1990, el término gay se utilizaba principalmente para referirse a las personas no heterosexuales. Con el tiempo, gay pasó a mencionar, sobre todo, a los hombres homosexuales, y se acuñaron las siglas LGTB, más inclusivas, porque corresponden a Lesbianas, Gais, Transexuales y Bisexuales.

				A veces se incluyen otras identidades sexuales a las siglas, como LGTBIQA+, que incluye así a Intersexuales, Queers, Asexuales y a otras personas que no se sientan representadas por las categorías anteriores (con el símbolo de la suma, +). El propósito es contener todas las posibilidades en cuanto a diversidad afectiva y sexual, así como su posición en cuanto a las normas de género.

				La L y la G son por lesbianas y gais, personas que se sienten atraídas por otras de su mismo sexo, mientras que los bisexuales, la B, se sienten atraídos por personas de ambos sexos.

				La T es por las personas trans (transgénero), aquellas cuya identidad no se corresponde con su sexo biológico, mientras que las cisgénero sí tienen esa correspondencia entre identidad de género y sexo biológico. De forma genérica, cada vez se utilizan más los prefijos cis y trans. La T también puede hacer referencia a los travestis, que se visten y se comportan como el género opuesto.

				La Q es por las personas queer (o genderqueer), para quienes la concepción del sexo es una construcción social (como el género) y reniegan de las categorías binarias porque las consideran normas sociales (hombre/mujer, masculino/femenino, homosexual/heterosexual).

				La letra I es por las personas intersexuales, que presentan características genéticas o sexuales de ambos sexos (pueden ser relativas a la anatomía sexual, órganos reproductores, hormonas o cromosomas). En algunos casos, estas personas sufren mutilaciones sexuales a una edad muy temprana. Las Naciones Unidas, en su campaña “Libres e iguales”, estima en un 1,7 por ciento el número de personas intersexuales en el mundo (¡el mismo porcentaje de personas pelirrojas!).

				El resto de los casos se simbolizan con el símbolo +, que incluye, por ejemplo, a las personas asexuales —a las que no les interesa el sexo ni las relaciones sexuales— o a las pansexuales, que reivindican el hecho de sentirse sentimental o sexualmente atraídos por otra persona sin importar su sexo o identidad sexual.
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				El Día del Orgullo LGTBIQA+ es el 28 de junio. Su objetivo es dar visibilidad a este colectivo y celebrar la diversidad. La fecha elegida rememora que ese día, en 1969, hubo una redada policial en un pub neoyorkino de clientela LGTBIQA+, el Stonewall Inn, que provocó importantes disturbios que se extendieron por todo el país.

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				Conceptos técnicos y conceptos recientes
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Distinguir los conceptos elementales de la teoría feminista

				Familiarizarse con algunos de los términos más recientes del movimiento

				Entender el contexto en que surgen algunas nociones feministas

			

			Los siguientes conceptos se han incorporado al feminismo y al día a día desde las instituciones políticas y jurídicas, como las Naciones Unidas, la Unión Europea, los ministerios y las autoridades regionales y locales. Se han incluido en los procesos políticos y el diseño, análisis y evaluación de políticas públicas.

			
				Conceptos técnicos

				Paridad

				Se refiere a la participación y representación equilibrada de mujeres y hombres en los puestos de poder y decisión dentro de las esferas ciudadanas, tanto políticas como económicas o sociales, y es otro objetivo básico del feminismo. Se incluye en los avances necesarios para alcanzar la igualdad plena entre hombres y mujeres.

				Su relevancia es tal que se utiliza como instrumento para medir el ejercicio real de los derechos políticos de las mujeres. Además, el grado de paridad existente en las instituciones se considera un indicador de calidad democrática. Solo así se refleja fielmente la composición real de la sociedad y se garantiza la participación e implicación de las mujeres en los procesos políticos y en la elaboración de políticas públicas.
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				España, con el seguimiento de la ley de igualdad 3/2007 y su “principio de presencia o composición equilibrada”, es uno de los países con mejores cifras en cuanto a paridad del mundo, tanto por su número de diputadas con escaño como por el número de ministras. Según datos del Foro Económico Mundial (2019), España está entre los diez países más avanzados en participación femenina en política.
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				De acuerdo con la ley de igualdad efectiva, en las listas electorales no debe haber más de un 40 por ciento de candidaturas del mismo sexo. En 2007, el Partido Popular recurrió la norma al considerar que vulneraba principios constitucionales. El Tribunal Constitucional rechazó todos los argumentos del recurso y afirmó que no promueve la discriminación, sino el trato igualitario.

				Transversalidad

				También se denomina “perspectiva de género”, “enfoque integrado de género”, mainstreaming y gendermainstreaming. Se refiere a la necesidad de tener en cuenta las diferentes situaciones y condiciones en que se encuentran hombres y mujeres en todos los ámbitos (social, cultural, educativo, político y económico) a la hora de elaborar políticas públicas de intervención. Consiste, por tanto, en aplicar el principio de igualdad de trato y de oportunidades en todos los niveles y políticas, con el fin de que haya acceso a los recursos en igualdad de condiciones y se consideren las desigualdades previas.

				Este enfoque incorpora los intereses y necesidades de hombres y mujeres con el objetivo de diseñar mejores políticas públicas. Desde la década de 1990, es una herramienta de análisis ampliamente extendida entre los gobiernos nacionales y los organismos internacionales.

				
					PRESUPUESTOS CON PERSPECTIVA DE GÉNERO

					La elaboración de presupuestos con perspectiva de género (o Presupuestos con Enfoque de Género, PEG) es la aplicación práctica de la transversalidad al proceso presupuestario que da lugar a políticas públicas de todo tipo. Se realiza un análisis para estimar el alcance e impacto de las políticas en las mujeres, comparándolo con los hombres.

					Los presupuestos públicos reflejan las prioridades de los gobiernos y sus políticas, de ahí la importancia de analizar y evaluar desde la perspectiva de género, atendiendo a la igualdad de oportunidades para hombres y mujeres.

					Esta estrategia es el resultado de años de trabajo del movimiento feminista por la igualdad de derechos que ha logrado acuerdos en todos los niveles: internacionales, nacionales y locales. Este enfoque se promueve desde muchos organismos internacionales, como las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional o el Consejo de Europa.

				

				Interseccionalidad

				También se le llama “discriminaciones múltiples o cruzadas” y se refiere al hecho de que las diferentes identidades (como, por ejemplo, ser mujer y negra) y los sistemas de opresión (como el patriarcado, la clase social y la supremacía blanca) actúan conjuntamente, generando un nuevo tipo de discriminación. No solo atañe al feminismo, pero la variable género afecta con más fuerza a las mujeres cuando coinciden varios tipos de discriminación.
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				Es un término atribuido a la académica y activista Kimberlé Williams Crenshaw por sus trabajos de 1989. Crenshaw analizó jurídicamente el caso DeGraffenreid vs. General Motors de 1976: cinco mujeres negras demandaron a la empresa automovilística por considerar que discriminaba a las mujeres de color. Al despedir a trabajadores siguiendo el criterio de antigüedad, las mujeres negras fueron las primeras en perder su trabajo. El tribunal falló que la multinacional no había incurrido en discriminación por sexo, porque había mujeres blancas contratadas, ni por raza, porque también había hombres negros contratados. La clave está en que, antes de la Ley de Derechos Civiles estadounidense de 1964, General Motors no contrataba a mujeres ni hombres afroamericanos, pero sí a mujeres blancas, desde 1964 a hombres negros y, a partir de 1970, a mujeres negras. No se contempló la posibilidad de combinar la discriminación por sexo y raza, y las demandantes perdieron el juicio.

				Planes de igualdad

				Son los programas de medidas que fijan objetivos concretos de igualdad con unas determinadas estrategias y prácticas. Para su diseño se requiere un diagnóstico previo de la situación con el fin de proponer medidas que garanticen la participación igualitaria de hombres y mujeres en todas las esferas (económica, política, social…) y en todas las actividades (educativas, formativas, de empleo, culturales…). Así, todas las personas se podrán beneficiar por igual de los avances y del desarrollo de la sociedad.
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				En España están regulados por la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva entre mujeres y hombres. Tienen su origen en la Unión Europea y se han extendido, de manera voluntaria u obligatoria, a todas las administraciones públicas y a muchas empresas.

				
					IMPACTO DE GÉNERO

					Se trata de encontrar y evaluar los efectos y resultados de una ley, norma o política pública tanto en hombres como en mujeres para detectar y evitar efectos discriminatorios y mejorar la eficacia de estas medidas. Es interesante sobre todo en cuestiones que, a priori, no se esperaba que pudieran afectar a hombres y a mujeres de manera diferente.
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					Su necesidad y relevancia es tal que España, siguiendo las decisiones y comunicaciones de la Unión Europea, cuenta con la Ley 30/2003, de 13 de octubre, sobre medidas para incorporar la valoración del impacto de género en las disposiciones normativas que elabore el Gobierno. A su vez, la mayoría de las comunidades autónomas han desarrollado normas para incorporar este instrumento en todas sus acciones.

				

				Discriminación positiva

				También se denomina “acción positiva”. El Consejo de Europa la define como la acción tomada por los gobiernos o empresas para compensar la discriminación de las mujeres de determinada raza, grupo étnico, religión y capacidades diferentes en, por ejemplo, el ámbito educativo o laboral. Es, por tanto, una forma de ayudar a las personas o grupos en desventaja a alcanzar la igualdad efectiva. Son medidas temporales hasta que se logre la igualdad.
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				Las normas de paridad y cuotas son un ejemplo de medidas de acciones positivas. La ley de igualdad de 2007 establecía que las listas electorales debían ser paritarias con el objetivo de ampliar la participación de las mujeres en la política.

				Empoderamiento

				El término se acuñó en inglés (empowerment) en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Pekín, celebrada en 1995, y hace alusión al aumento de la participación de las mujeres en los procesos políticos y en el acceso al poder.

				Se utiliza, muy a menudo, en el sentido de la concienciación de las mujeres en cuanto a su capacidad, individual y colectiva, quitándole así el sentido político original y, por tanto, parte de su capacidad transformadora.

				En su Glosario de términos básicos sobre los derechos humanos, el Consejo de Europa lo define como la fuerza espiritual, política, social o económica de individuos o comunidades.

			

			
				Conceptos recientes

				Como el feminismo es un movimiento en movimiento, valga la redundancia, su evolución es constante y se va adaptando a la evolución de las ideas y el desarrollo teórico. Lo que no se nombra no existe. Por eso, surgen nuevos términos relacionados con el feminismo que pretenden describir con precisión las diferentes realidades que arraigan rápidamente en la sociedad y pasan a ser de uso común.

				Micromachismo

				Dentro de los métodos del neomachismo, encontramos los micromachismos. Se refieren a gestos, comentarios y acciones habituales, e incluso pequeñas manipulaciones. Están normalizados e instaurados en la sociedad y ayudan, de forma consciente o inconsciente, a perpetuar el machismo, además de ser un reflejo de este. Normalmente no hay una intención detrás, ni ningún tipo de maldad o mala voluntad, ni siquiera deliberación. Son acciones y hábitos interiorizados en el trato con las mujeres. Si hay intencionalidad, se busca reafirmar los roles y posiciones tradicionales de género.

				Esta palabra empieza a utilizarse en la década de 1990, en alusión al machismo del día a día y de baja intensidad. El término ha recibido críticas porque el prefijo “micro–” parece restarle importancia y minimizar el problema.
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				Algunos ejemplos son los siguientes:

				
						Elogiar a un hombre diciendo que es un padrazo porque cambia pañales y da biberones, sobrevalorando así su aportación con respecto a la mujer y olvidando que el cuidado recae en ambos progenitores.

						No colaborar en las tareas del hogar porque el hombre “no sabe” o “no lo hace bien” o colaborar matizando que “ayuda”, dejando claro que son cosa de la mujer. 

						Excluir a las mujeres de ciertas conversaciones sobre deportes, economía, política o coches, asumiendo que no saben de “esas cosas”.

						Criticar a una mujer por su aspecto físico, ya sea por arreglarse mucho o por no arreglarse nada. 

				

				
Mansplaining y otros neologismos

				Algunas de estas prácticas sutiles y habituales que llamamos micromachismos están recibiendo nombres que nos ayudan a identificarlas mejor. Son neologismos provenientes del inglés y que no siempre tienen una traducción al español. Muchas de estas prácticas, además de machistas, son gestos de mala educación tan asumidos que se aceptan como normales dentro de la forma común de actuar según los roles de género.

				Mansplaining

				El término combina en inglés man (‘hombre’) y explaining (‘explicar’) y alude a las prácticas en las que un hombre le explica a una mujer algo que ella ya sabe perfectamente en un tono paternalista y condescendiente, como si pensara que no es capaz de entenderlo. Da por hecho que la capacidad intelectual y cultural de la mujer es inferior a la del hombre.

				Manterrupting

				Del inglés man (‘hombre’) e interrupting (‘interrumpir’). Se refiere a la práctica en la que un hombre interrumpe constantemente la intervención de una mujer. Es habitual en contextos profesionales y políticos, como reuniones de trabajo o debates electorales, pero también en un contexto social, cultural o doméstico. El hombre que actúa así cree que las mujeres no saben tantas cosas como un hombre y considera que tiene mayor interés lo que él pretende aportar a la conversación, mostrando así su superioridad.

				Manspreading

				Combina los términos ingleses man (‘hombre’) y spread (‘expandirse’). Se refiere al hecho de que, sobre todo en el transporte público, algunos hombres se sientan abriendo mucho las piernas y ocupan parte del asiento de al lado.

				El metro de Nueva York lanzó una campaña contra esta forma de sentarse en 2014. Madrid hizo lo propio en su metro y autobuses en 2017.

				Hacer luz de gas (gaslighting)


				Se utiliza tanto en español como en inglés. Se refiere a la forma de abuso psicológico y emocional por el cual se manipula a la víctima para que esta dude de su memoria, visión, percepción o incluso cordura. Quien utiliza esta técnica niega haber dicho o hecho determinadas acciones para desorientar y confundir. Usa expresiones como: “Yo nunca he dicho eso”, “Te lo estás inventando” o “Eso no sucedió así”. No es una práctica exclusiva del machismo, también se da en otros contextos como el laboral, pero es muy habitual en los casos de violencia de género.

				Bropriating

				Combina del inglés bro (diminutivo de brother, ‘hermano’, ‘amigo’) y appropriating (‘apropiarse’). Se refiere a la práctica por la que los hombres se quedan con el prestigio por una idea o logro que pertenece a una mujer.

				Carga mental

				La división desigual del trabajo doméstico y del cuidado de la familia lleva a que las mujeres se enfrenten a las demandas mentales y al esfuerzo cognitivo, no físico, que conlleva la realización de algunos trabajos. En la inmensa mayoría de los casos, las mujeres asumen esta carga, que es invisible (aún más que el trabajo doméstico no remunerado) y que tiene consecuencias físicas y psicológicas: estrés, insomnio, cansancio, agotamiento, apatía, falta de concentración…
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				Es un peso invisible y silencioso provocado por la presión de estar al frente de la mayoría de las funciones del hogar. Esa carga está compuesta por la interminable lista de preocupaciones y tareas pendientes que muchas mujeres tienen en la cabeza constantemente, donde se juntan las propias de su desempeño profesional y las del cuidado del hogar y la familia. Además, la carga mental aumenta aún más cuando las mujeres son madres.

				Heteronormatividad

				Se trata del conjunto de reglas que establece una sociedad cuando la heterosexualidad se considera la norma. Estas reglas incluyen tanto las leyes como los mitos, dogmas y tabúes que idealizan la heterosexualidad y la establecen como única manifestación sexual.

				Las identidades sexuales que se salen de la norma son perseguidas e invisibilizadas. En consecuencia, la heterosexualidad adquiere la apariencia de ser la inclinación natural de toda la sociedad. Este sesgo hace que otras experiencias, como la homosexual, la lesbiana o la bisexual, se perciban como desviadas y reprobables.

				Todo ello sirve para afianzar la “heterosexualidad obligatoria”. Este concepto, acuñado por Adrienne Rich, designa a una institución que, junto con el matrimonio o la familia patriarcal, ha servido históricamente de instrumento para oprimir a las mujeres.

				
Pinkwashing y purplewashing


				Tanto el lavado rosa (pinkwashing) como el morado (purplewashing) son estrategias políticas y de marketing para promocionar empresas, productos, organizaciones y países, haciéndose pasar por afines y simpatizantes con la causa LGTBIQA+ en el caso del lavado rosa y con la causa feminista, en el caso del morado. También puede referirse a las acciones de un personaje conocido que busque mejorar su imagen pública. En francés utilizan la expresión cynisme égalitaire (‘cinismo igualitario’). También se habla de greenwashing (lavado verde) con relación al medioambiente.

				Es una manera de “lavarse la cara” e intentar proyectar una imagen de modernidad, progreso y compromiso, aunque el objetivo real sea vender (si son empresas) o evitar que se hable de acciones discriminatorias, contra los derechos humanos y la igualdad entre mujeres y hombres (en el caso de algunos países).

				Mediante este proceso se aparenta ser feminista o estar a favor de los derechos del colectivo LGTBIQA+, al tiempo que las acciones que se llevan a cabo van precisamente en contra. Esto sucede porque pretenden aprovecharse de la popularidad actual del feminismo.

				La asociación estadounidense contra el cáncer de mama Breast Cancer Action acuñó el término en la década de 1990 para referirse a las empresas que apoyaban su causa sin interés ni compromiso real con la misma.
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				En el caso de las empresas y sus productos, hay un claro fin capitalista por el que se busca un beneficio económico. Por ejemplo, muchas marcas venden camisetas con eslóganes feministas, mientras que las trabajadoras están muy lejos de disfrutar de unas condiciones laborales dignas ni de medidas coherentes a favor de la igualdad. En el caso de los gobiernos y partidos políticos, el fin es electoralista, pues buscan ganar votos.

				En 2017, la marca de moda Dior fue muy criticada por sacar al mercado unas camisetas con la frase “We should all be feminist” (‘Todos deberíamos ser feministas’, en inglés) a 550 euros la prenda. Respondieron a las críticas donando parte de lo recaudado a la Fundación Clara Lionel, de la cantante Rihanna, que financia programas de educación y salud.

				Transición igualitaria

				El término se inspira en la llamada “transición ecológica”. Es el proceso profundo, complejo y de larga duración diseñado para pasar de una sociedad organizada de una forma machista y patriarcal a una sociedad igualitaria para todos.

				Su objetivo es cambiar en profundidad el conocimiento, las leyes, las representaciones, la organización de la sociedad y las relaciones entre las personas para generar un sistema igualitario. Se pretende lograr un cambio estructural en la sociedad basado en el respeto a todas las personas y a los principios de la igualdad de género.
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				La comunidad autónoma de las Islas Canarias ha sido pionera en España al presentar un plan de transición igualitaria. Su plan de trabajo se proyecta a dieciséis años vista con la intención de generar las estructuras necesarias y establecer dinámicas que desarrollen e implanten hábitos de igualdad, así como un cambio cultural. La estrategia se basa en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) impulsados por las Naciones Unidas y requieren la implicación y el compromiso de todas las áreas del Gobierno.

				Culpabilización de la víctima

				Esta expresión también se utiliza en inglés, victim blaming. Suele vincularse a situaciones de violencia machista y, en la mayoría de los casos, relacionada con delitos de índole sexual.
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